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Resumen. Bartomeu Costa-Amic, exiliado re-
publicano catalán en México, tuvo una vida agi-
tada en gran parte debido a su compromiso social 
y político, que le llevó a exiliarse hasta en tres oca-
siones. A partir de la recuperación de su produc-
ción editorial, de entrevistas con sus hijos Nuria 
y Bartomeu Costa-Amic Leonardo y mediante el 
examen de algunos de los títulos de sus empresas 
se revisa su recorrido editorial y vital, de compro-
miso social y político. Costa-Amic creó más de 
una decena de editoriales en México D. F. y una 
en Guatemala; con más de 3.000 títulos, apostó 
por la alfabetización y la divulgación cultural y 
lectora; mediante su producción denunció lo que 
consideró injusticia en lo político y lo social; des-
cubrió autores hispanoamericanos, y fue el mayor 
editor en catalán fuera de Cataluña.

Abstract. The life of Catalan republican Barto-
meu Costa-Amic, spent partly in exile in Mexico, 
was characterised by his social and political mi-
litancy, for which he was forced to flee Spain on 
three occasions. The article reviews Costa-Amic’s 
personal life, his social and political militancy and 
his publishing career, examining some of his publi-

cations and drawing on interviews with his dau-
ghter and son, Nuria and Bartomeu Costa-Amic 
Leonardo. Costa-Amic created more than ten pu-
blishing houses in Mexico City and one in Gua-
temala. His publication of some 3,000 different 
books helped to raise the level of literacy and cul-
tural awareness in the greater community. He also 
used his publishing ventures to speak out against 
political and social injustice and to promote new 
Hispanic American writers. Costa-Amic was the 
biggest publisher of Catalan books outside Cata-
lonia.

La dificultad de las fuentes

Cuando se trata de indagar y documen-
tar la labor de la edición española contem-
poránea aparece frecuentemente el mismo 
problema: la falta de conservación o la des-
trucción de los archivos de las editoriales. 
Xavier Moret se refería a esta dificultad 
en su historia de la edición en España du-
rante el franquismo de este modo: «Es una 
pena que en muchos casos se hayan tirado 
o maltratado los archivos editoriales, lo 
que ha convertido en mucho más compleja 
la elaboración de este libro, basado sobre 
todo en largas búsquedas en bibliotecas y 
hemerotecas y en el testimonio de las per-
sonas que vivieron de cerca este fenóme-
no» (Moret, 2002: 8).

Quien haya investigado una empresa 
editorial española activa en las décadas de 
los cuarenta o los cincuenta del siglo pa-
sado habrá constatado la complejidad de 
acceder a las fuentes, la mayor parte de 
los archivos han desaparecido y los pocos Pa

la
br

as
 c

la
ve

: 
B

ar
to

m
eu

 C
os

ta
-A

m
ic

, 
II

 R
ep

úb
lic

a 
E

sp
añ

ol
a 

en
 e

l 
ex

ili
o,

 1
93

9-
19

77
, 

M
éx

ic
o,

 e
di

ci
ón

, 
ed

it
or

es
, e

di
to

ri
al

es
 d

el
 e

xi
lio

 r
ep

ub
lic

an
o.

K
ey

 w
or

ds
: B

ar
to

m
eu

 C
os

ta
-A

m
ic

, S
pa

ni
sh

 R
ep

ub
lic

an
 

go
ve

rn
m

en
t i

n 
ex

ile
, 1

93
9–

19
77

, M
ex

ic
o,

 p
ub

lis
hi

ng
, 

pu
bl

is
he

rs
, p

ub
lis

he
rs

 in
 S

pa
ni

sh
 R

ep
ub

lic
an

 e
xi

le
.

Fecha presentación: 03/12/2020
Fecha aceptación: 23/11/2020



130

esta situación se tuvo que recurrir, como 
Moret, a los ejemplares conservados en los 
fondos bibliotecarios y a los testimonios de 
los descendientes de los protagonistas. El 
caso de los proyectos editoriales de Barto-
meu Costa-Amic es un ejemplo más de la 
dificultad para acceder a los archivos, solo 
pudimos reconstruir su labor a partir de 
los libros editados y conservados y de las 
informaciones de dos de sus hijos, Nuria y 
Bartomeu Costa-Amic Leonardo, que nos 
ayudaron de manera decisiva a recompo-
ner esta historia (Agustí, 2018b: 111) y a 
quienes tanto agradecemos su colaboración 
y generosidad.1 También debemos mucha 
información a los trabajos de Teresa Fèrriz 
Roure (1998: 39-59, 2002: 235-236) de 
entrevistas y documentación que obtuvo 
de Costa-Amic en México a finales de la 
década de los noventa, y en menor medida 
al trabajo de Fernando Larraz (2018: 255-
270) que, lamentablemente para nosotros, 
pudimos consultar una vez habíamos ter-
minado nuestra investigación.2

que han sobrevivido suelen contar con una 
conservación deficiente y no son siempre de 
fácil acceso. El caso de la edición del exilio 
español de 1939 en México no es, en este 
sentido, una excepción. Teresa Fèrriz Rou-
re para la edición en catalán (1998: 71) y 
Claudia Llanos Delgado en sus estudios so-
bre el editor exiliado Joaquín Díez-Canedo 
(2005: 10) han comentado las dificultades 
que encontraron en el momento de recupe-
rar la documentación. 

En el caso mexicano se añade que, con 
harta frecuencia, nos enfrentamos al estu-
dio de unas estructuras empresariales poco 
desarrolladas, proyectos de refugiados re-
publicanos que sufren de mucha inestabi-
lidad económica, son editoriales con pocos 
títulos y que cierran pronto sin dejar mu-
cha huella administrativa. Además, mu-
chos exiliados vivían en un estado de pro-
visionalidad personal, con la maleta detrás 
de la puerta, a la espera y con la confianza 
de un regreso más o menos cercano, vidas 
ligeras de equipaje.

La investigación sobre las editoriales es-
pañolas del exilio republicano de 1939 en 
México mostró el mismo resultado abru-
mador, fueron poquísimas las editoriales de 
las que sobrevivió documentación alguna 
(Agustí, 2018a: 29-34). Para contrarrestar 

1  Como anécdota complementaria a propósito de la dificultad de acceso a las fuentes, cuando solicitamos al-
gunos documentos y libros en 2019 a Bartomeu Costa-Amic Leonardo para esta investigación, nos informó de un 
asalto reciente en su editorial de Puebla en el que había desaparecido documentación de interés para la historia de 
la labor editorial de su padre.

2  El estudio de Fernando Larraz se edita a finales de diciembre de 2018, pero se distribuye y llega a los lectores 
a mediados de 2019. Es excelente por sus aportaciones y su rigor.
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A los nueve años de Bartomeu, la familia 
Costa-Amic se traslada a vivir a Barcelo-
na. A principios de los años veinte la ciu-
dad era un hervidero social, cultural, po-
lítico y económico, y es en este ambiente 
en el que crece y se forma Bartomeu Cos-
ta-Amic, influenciado por un entorno ca-
talanista y progresista. Un tío suyo, Josep 
Costa Ferrer (Ibiza, 1876-Palma de Ma-
llorca, 1971), ejerce de caricaturista social 
y político bajo el seudónimo de Picarol en 
algunas de las revistas satíricas más impor-
tantes de la ciudad de Barcelona, La Cam-
pana de Gràcia y L’Esquella de la Torratxa 
(Fèrriz Roure, 1998: 39). Al parecer, será 
este tío quien le introducirá en el mundo de 
las revistas y las imprentas. Siendo aún un 
escolar, el joven Costa-Amic participa en 
su primera aventura editorial, en la revista 
Nostre ideal (1923-1937). Ya en los años 
de la República cursa estudios para incor-
porarse a la función pública en la Escola 
d’Administració Pública de la Generalitat 
de Catalunya, aunque nunca llegará a ser 
funcionario público.

Orígenes, años de aprendizaje

Bartomeu Costa-Amic nació en Cente-
lles, provincia de Barcelona, el 5 de agosto 
de 1911, según consta en la copia de la par-
tida de bautismo de la parroquia (figura 1); 
el original se quemó durante la Guerra Ci-
vil. Sus padres fueron Bartomeu Costa Fe-
rrer y Josefa Amich Corominas. Su padre 
era químico y, aunque nacido en Ibiza, re-
gentaba una farmacia en aquel pueblo de la 
comarca de Osona, de donde era originaria 
la familia por parte de madre, los Amich.3

Figura 1: Copia de la partida de nacimiento de Bartolomé 
Mariano José Costa Amich, Bartomeu Costa-Amic.

Fuente: Parroquia de Centelles (Barcelona).

3  En 1940, ya en México, tal como nos informó su hijo Bartomeu Costa-Amic Leonardo y se puede comprobar 
en los documentos del Servicio de Migración del Registro Nacional de Extranjeros en México, el apellido Amich 
perdió la grafía h para convertirse en Amic y así escribirlo conforme a las normas ortográficas del catalán; la familia 
que permaneció en Cataluña lo conservó en su antigua grafía prefabriana, cf. el documento de 26 de julio de 1940, 
todavía con la grafía Amich, http://pares.mcu.es/MovimientosMigratorios/detalle.form?nid=14876 y el de 14 de julio 
de 1948, ya como Amic, http://pares.mcu.es/MovimientosMigratorios/detalle.form?nid=9684 (figura 24).
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blevados atrincherados en el Parque de Ar-
tillería del Cuartel de las Atarazanas en los 
días 18 y 19 de julio de 1936. En esta acción, 
Costa-Amic fue herido y hospitalizado.

La Guerra Civil y el primer viaje a 
México

Tras una corta convalecencia y ya recu-
perado de sus heridas, Costa-Amic se mar-
cha a México en noviembre de 1936. Según 
sus propios recuerdos personales (Cos-
ta-Amic, 1994: 10-11, 1997: 5-20), los que 
transmitirá a sus hijos Nuria y Bartomeu 
(Costa-Amic Leonardo, 2005: 3-4) y los 
testimonios que aportan Fabienne Bradu 
(1997: 41), Teresa Fèrriz Roure (1998: 40; 
2011) y Mireia Viladevall i Guasch (1993: 
144), fue el secretario ejecutivo del POUM, 
Andreu Nin,4 quien le hizo el encargo de 
viajar a México D. F. con un triple objeti-
vo: lograr del presidente, el general Lázaro 
Cárdenas, asilo seguro para León Trotski y 
su esposa, Natalia Sedova, a la sazón aco-
rralados en su exilio en Noruega; conseguir 
armamento para la República en guerra, 
víctima del embargo de armas principal-
mente británico y francés, mientras que los 
sublevados contaban con los envíos alema-
nes e italianos, y recabar ayuda económica 
para la República y ayuda material para 
los combatientes leales.

Primeros pasos en la política

Según recuerda su hijo Bartomeu Cos-
ta-Amic Leonardo, su primera filiación 
política fue en la recién fundada Esquerra 
Republicana de Catalunya (ERC) y al pa-
recer estos primeros pasos en la militancia 
política le llevaron a pasar una noche en co-
misaría. Lamentablemente, hasta el momen-
to no hemos podido determinar con certeza 
ni la fecha ni el motivo de su detención. En 
cualquier caso, este paso por ERC debió de 
ser muy fugaz y Costa-Amic pronto se unió 
al Bloc Obrer i Camperol (BOC), también 
creado a principios de los años treinta. El 
BOC respondía más a sus ideales, con unas 
tendencias izquierdistas más radicales, con 
una posición nacional más catalanista y más 
democrática, y alejada de la Tercera Inter-
nacional y de la órbita soviética. Como es 
sabido, con el tiempo el BOC y Esquerra 
Comunista formaron el Partit Obrer d’Uni-
ficació Marxista (POUM) en septiembre 
de 1935. Según la ortodoxia estalinista, el 
POUM sería acusado siempre de trotskismo 
y perseguido por ello, aunque su secretario 
general, Andreu Nin, y el propio partido se 
habían distanciado de León Trotski.

En plena juventud –tenía veinticinco 
años– estalla la Guerra Civil y Costa-Amic y 
otros afiliados del POUM se unen a la Guar-
dia de Asalto y con miembros de la CNT y 
del PSUC combaten contra los militares su-

4  Andreu Nin tomó el cargo de secretario ejecutivo y no el de secretario general, que ostentaba Joaquín Maurín, 
preso de los franquistas.
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Figura 2: Fotografía de la expedición a México en 1937, 
primero por la derecha de pie, Bartomeu Costa-Amic.

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

Costa-Amic había conseguido contra pro-
nóstico el primero de los objetivos del viaje, 
lograr un país de asilo para el viejo revolucio-
nario y conseguir alejarlo momentáneamen-
te de Stalin y del NKVD (figura 3). Según 
Horacio Espinosa-Altamirano (Costa-Amic, 
1994: 148), personalidades de relieve como 
el pintor Diego Rivera y sindicalistas de re-
nombre como Fidel Velázquez influyeron pú-
blicamente en la decisión del presidente Cár-
denas, aunque la entrevista con Costa-Amic 
y la carta que este llevaba de Andreu Nin, y 
que nunca se ha encontrado, pueden haber 
sido decisivas.7

Bartomeu Costa-Amic parte de gira ha-
cia el país azteca con un equipo de béis-
bol de la ciudad de Barcelona de nombre 
quizás sorprendente, México. Este equipo 
había ganado el campeonato de Cataluña 
en esta modalidad deportiva poco antes del 
estallido de la guerra.5 Bajo pretexto de ser 
el secretario del equipo, Costa-Amic sale 
de Barcelona con veinte jóvenes deportis-
tas,6 entre los que se encuentran un par de 
muchachos cubanos de buena familia cuyo 
padre, al parecer, había financiado en parte 
la expedición que les permitiría abandonar 
el país en guerra. Los jóvenes llegan a bor-
do del Mexique al puerto de Veracruz y de 
ahí se dirigen en tren a la capital (figura 2). 
Bartomeu Costa-Amic logra contactar con 
un periodista español residente en la capi-
tal llamado Ramón García Urrutia, que lo 
pone en contacto con el general Mújica, se-
cretario de Comunicaciones del Gobierno 
mexicano, y este, a su vez, hace partícipe 
de la petición de asilo al presidente Cár-
denas, quien da la indicación a todas las 
legaciones diplomáticas mexicanas de faci-
litar el traslado de Trotski desde Noruega 
hasta México D. F. (Costa-Amic, 1994: 40; 
Costa-Amic, 1997: 10-18). 

5  El dato no es una invención, La Vanguardia del jueves 9 de julio de 1936 informaba que el domingo anterior, 5 
de julio, el equipo México se había impuesto al Nacional en el campo de la carretera de Sarrià («El campeonato de 
Cataluña», 1936).

6  Efectivamente, con él contaban veintiuno en el pasaje (Viladevall i Guasch, 1993: 144).
7  Siempre según Espinosa-Altamirano, que lo supo por mediación de Luis I. Rodríguez, la famosa carta de Nin a 

Cárdenas la habría hecho desaparecer «la furibunda y fanática estalinista Elena Vázquez Gómez», que fue la persona 
responsable y encargada de la catalogación del archivo de Cárdenas (Espinosa-Altamirano, 1994: 148).
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vil, «desde el principio, el Gobierno mexi-
cano puso a disposición de la República la 
producción total de su Fábrica Nacional de 
Armamentos. […] Este apoyo seguiría, en 
diversos grados, durante todo el conflicto, 
dejando a México como el único provee-
dor de armamento fiable para la Repúbli-
ca española, aparte de la Unión Soviética» 
(Ojeda Revah, 2004: 139).

Los supuestos beisbolistas siguen su re-
corrido y Costa-Amic pasa el tiempo en-
tre mítines revolucionarios y encuentros 
con personalidades políticas y culturales 
del país, que más adelante, como se verá, 
serán determinantes en su exilio. Y deci-
mos supuestos beisbolistas porque su hijo 
Bartomeu nos aseguró que su padre nunca 
practicó ese deporte ni nunca llegó a pro-
nunciar correctamente la palabra béisbol. 

Figura 3: Fotografía de León Trotski junto a Bartomeu 
Costa-Amic, a su derecha, a principios de 1937, en la que 
sería su última morada, en Coyoacán. La fotografía tiene 

una dedicatoria autógrafa de Trotski en el reverso fechada 
el 18 de febrero de 1937 en México D. F.

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

El segundo objetivo, obtener algo de 
parque para la República, esto es, arma-
mento y munición, ya es otra cuestión. 
Costa-Amic afirma que se logró armamen-
to, incluso algún avión; para ilustrarlo 
relata la visita a la fábrica de armamento 
mexicana en la que tendrá en las manos un 
fusil ametrallador Mendoza (Costa-Amic, 
1997: 43). Sin embargo, esta ayuda no lle-
garía nunca, ya que se cargó en dos sub-
marinos y un transporte de guerra llamado 
Mar Cantábrico en febrero de 1937 en el 
puerto de Veracruz y dicho carguero cayó 
en manos de la armada franquista. Mario 
Ojeda Revah afirma, en una investigación 
sobre el papel de México en la Guerra Ci-

Figura 4: Bartomeu Costa-Amic dando un mitin en el 
Sindicato de Sastres de Nueva York, febrero de 1937.

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.
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Los hechos de mayo de 1937, el 
primer exilio

Los sucesos que tienen lugar en Cata-
luña entre el 3 y el 8 de mayo de 1937, 
conocidos como los «hechos de mayo», en-
frentaron en las calles de Barcelona a mi-
licianos anarquistas de la CNT y la FAI y 
los trotskistas del POUM con las fuerzas 
regulares del ejército gubernamental, cuer-
pos de seguridad de la Generalitat y de al-
gunos sindicatos, como la UGT, o de parti-
dos políticos de la órbita estalinista, como 
el PSUC y el PCE. Esta lucha desigual, de 
conocidas consecuencias para el poder y la 
autonomía de las milicias anarquistas en la 
retaguardia y en el frente, supone la huida 
de Costa-Amic a Francia, donde perma-
nece activo en la tarea de conseguir ayuda 
material, incluso de armas y municiones, 
para los poumistas que se habían quedado 
escondidos en España o que, como él, ha-
bían tomado la ruta de este primer exilio.

Según los recuerdos de Costa-Amic y lo 
que nos contaron sus hijos, esos meses de 
1937 se queda en Francia hasta ser dete-
nido por la gendarmería y, al parecer en 
1938, regresa clandestinamente a Barcelo-
na. Durante todo aquel periodo se produ-
cen algunos de los juicios en los que serán 
encausados por el Tribunal Especial de 
Espionaje y Alta Traición algunos de sus 
compañeros de partido, como por ejemplo 
Julián Gómez García (Julián Gorkin), En-
ric Adroher (Gironella), Pere Bonet o Da-
niel Rebull (David Rey), con quienes había 
compartido misión en México y por la que 

En febrero de 1937 regresa de México par-
te de la misión rumbo a España, vía Nueva 
York, donde Costa-Amic pronuncia míti-
nes en los que trata de recabar ayuda para 
la República en armas (figura 4).

¿Una tentativa audaz?

Joaquín Maurín era secretario general 
del POUM desde la fundación del partido, 
a finales de 1935. Cuando se inicia la su-
blevación militar de julio de 1936, Maurín 
se encontraba en Galicia, donde el golpe 
triunfó en los primeros compases del con-
flicto. Así las cosas, Maurín intenta pasar 
a la zona leal y lo hace por Aragón, sin lo-
grarlo, es detenido en Jaca y encarcelado 
en Salamanca, y permanece preso duran-
te toda la guerra. Sin embargo, Bartomeu 
Costa-Amic cuenta que los sucesos podrían 
haber sido de otro modo. Con otros pou-
mistas, Costa-Amic planeó el secuestro de 
Carmen Polo y la viuda del general Mola 
en Biarritz para poderlas intercambiar por 
Maurín; aprovecha que la esposa de Franco 
y la viuda de Mola se hallan en la estación 
balnearia de vacaciones. Otros intercam-
bios de prisioneros importantes se habían 
realizado con anterioridad. Con este obje-
tivo, Bartomeu Costa-Amic se desplazó al 
País Vasco francés, donde rápidamente lle-
ga a la conclusión de que, dadas las fuertes 
medidas de vigilancia, no se podría llevar a 
cabo este plan audaz.
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Figura 5: Bartomeu Costa-Amic en el campo de 
internamiento de Vernet d’Ariège, primero por la izquierda 

sentado.
Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

La salida del campo se demora, se le de-
niega la liberación hasta en dos ocasiones, a 
pesar de que su pasaje de barco está patro-
cinado por las Sociedades Hispanas Confe-
deradas (SHC) de los Estados Unidos con 
las que había hecho propaganda en Nueva 
York en su viaje de 1937. Esto es así, según 
el propio Costa-Amic (1994: 132), por es-
tar el poder de decisión último en manos 
del «Comité Encargado de Embarques de 
Refugiados que controlaban los estalinis-
tas».8 Una carta de Bartomeu Costa-Amic 
dirigida al presidente Cárdenas en persona, 
en la que le recordaba su encuentro en el 
otoño de 1936 a propósito de la petición 
de asilo de Trotski, supondría su salida in-
mediata del campo y su embarque desde 

se les exigen cuentas (Alba, Ardévol y Albe-
rich, 1989: 206-207, 265-266, 348-354).

El final de la guerra, el segundo exilio

Con la llegada de las tropas franquistas 
a la ciudad, a finales de enero de 1939, y la 
caída de Cataluña, Costa-Amic pasa nue-
vamente a Francia en condición de exiliado 
y es primero recluido en el campo de in-
ternamiento de Argelers-sur-Mer, después 
trasferido a Saint Cyprien y, ya de manera 
definitiva, en el de Vernet d’Ariège (Vilade-
vall i Guasch, 1993: 128-130). Al campo 
de Vernet se destinan los refugiados con-
siderados como extremistas y que por ello 
necesitan una mayor vigilancia según las 
autoridades francesas. La vida de los inter-
nados en los campos de reclusión del sur de 
Francia resulta extremadamente penosa: 
los internados viven en condiciones higié-
nicas deplorables, con escasez de alimentos 
y falta de agua potable, expuestos a plagas 
y víctimas de las epidemias que se propa-
gan por los campos de internamiento, a 
lo que se suma un invierno especialmente 
inclemente. Costa-Amic sufre estos rigores 
en el campo de Vernet d’Ariège con otros 
compañeros del POUM (figuras 5 y 6).

8  Según las entrevistas con Mireia Viladevall i Guasch (1993: 128-130), fue gracias a la Junta de Republicanos 
de Nueva York.
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canas obligan a Costa-Amic a residir en 
San Andrés Tuxtla, un municipio en el sur 
del estado de Veracruz. El futuro editor no 
ve oportunidades en esta pequeña ciudad 
de provincias y, un mes y medio después 
de su llegada, se desplaza con un permiso 
de diez días firmado por el presidente mu-
nicipal de San Andrés a México D. F. Una 
vez terminado el plazo y contraviniendo las 
indicaciones oficiales, permanece en la ca-
pital, es denunciado y detenido a los pocos 
días. Costa-Amic logra salir de la cárcel y 
se instala legalmente en el Distrito Fede-
ral (figura 7) gracias a un conocido de su 
primer viaje de 1936 de la Liga de Escri-

Burdeos, el 19 de junio de 1940, a bordo 
del Cuba, con dirección a la República Do-
minicana. Llegados a Ciudad Trujillo, sin 
embargo, los refugiados no fueron acepta-
dos y de allí tuvieron que navegar hasta la 
Martinica, donde en Fort-de-France serían 
transferidos al buque Saint Domingue, que 
los llevaría al puerto mexicano de Coatza-
coalcos el 26 de julio de 1940 (Vera Cana-
les, 2005: 123).9

Figura 6: Bartomeu Costa-Amic en el campo de 
internamiento de Vernet d’Ariège, abril de 1940.
Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

Instalación en México

Una vez desembarcado en Coatzacoal-
cos, también llamado Puerto de la Esperan-
za por los exiliados, las autoridades mexi-

9  En el viaje coincide con quien con el tiempo se convertirá en editor de Olimpo, Joaquim Ausiró. Sus familias 
quedarán unidas por la amistad, la hija de Ausiró, Marité Ausiró, será la madrina del hijo de Costa-Amic, Bartomeu 
Costa-Amic Leonardo.

Figura 7: Bartomeu Costa-Amic recién llegado 
 a México, en 1940.

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.
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talinista– es clave para comprender la políti-
ca editorial que emprenderá Costa-Amic y la 
elección de sus socios».10

Las Ediciones Libres no contaban con 
maquinaria propia y las dos obras se es-
tampan en la Imprenta El Libro Perfecto 
(Agustí, 2018a: 326-329). El primero de 
ellos será Retrato de Stalin de Victor Serge, 
con traducción y prefacio de Julián Gorkin 
(figura 8). Serge estaba doblemente exilia-
do en México, había salido de París huyen-
do del nazismo por comunista y de Europa 
y el estalinismo por trotskista. El segundo 
libro será algo más comercial, se trata de 
Balance de Agustín Lara de Daniel Casta-
ñeda, publicado ya en 1941. 

Figura 8: Victor Serge. Retrato de Stalin. México: Ediciones 
Libres, 1940.

Fuente: CRAI Biblioteca Pavelló de la República 
(Universitat de Barcelona).

tores y Artistas Revolucionarios (LEAR), 
Ignacio Muñoz Cota. En 1940 Cota era el 
secretario del presidente Cárdenas (Agus-
tí, 2018b: 123; Costa-Amic, 1994: 21-23; 
Costa-Amic Leonardo, 2005: 7). Cos-
ta-Amic conservará siempre una buena re-
lación institucional, primero con los altos 
cargos de la administración cardenista y 
luego y en general con las siguientes élites 
culturales y políticas priistas que dirigieron 
México durante buena parte del siglo xx. 

Primeros pasos: las Ediciones Libres 
(1940-1941)

Una vez fijada la residencia en México 
D. F. empieza un proyecto a caballo entre su 
vida pasada de activista y la de su futura vida 
como editor, las Ediciones Libres. Junto con 
el valenciano y compañero de partido Julián 
Gorkin (Julián Gómez), con los mexicanos 
Ermilo Abreu Gómez, David Castañeda, 
José Muñoz Cota, con el francés Marceau 
Pivert y el belga de origen ruso Victor Ser-
ge fundan estas Ediciones Libres, que tenían 
más de denuncia política del estalinismo que 
de proyecto de empresa editorial, solo publi-
carán dos libros. Tal como acierta a referirse 
Fernando Larraz (2018: 256), «La militancia 
poumista –y, por tanto, visceralmente anties-

10  No es casualidad que, como veremos, el primer libro publicado por Costa-Amic en Ediciones Libres será la 
denuncia de Victor Serge contra Iósif Stalin, y el último que escribirá nuestro editor sería para denunciar los asesina-
tos de Andreu Nin y León Trotski (1994).
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J. Sender; la serie Los grandes hombres, 
que comienza con Héroes de civilización 
de Joseph Cottler, y, finalmente, la colec-
ción Útil y agradable, que se anuncia en la 
publicidad y que tenía que editar el cono-
cido éxito de Dorothy Dix Cómo conse-
guir y conservar un marido.12 Otras obras 
anunciadas en sus catálogos de publicidad 
terminarán por ser editadas en Quetzal, su 
tercera empresa, e incluso más tarde en el 
sello de Costa-Amic.

Desde Publicaciones Panamericanas se 
publicaron ocho títulos, que hayamos lle-
gado a identificar (Agustí, 2018a: 720-724). 

Publicaciones Panamericanas (1940-
1941)

La segunda empresa de Costa-Amic, o 
más exactamente empresa paralela, serán 
las Publicaciones Panamericanas, que fun-
da de la mano también de Gorkin y con la 
ayuda de unos socios capitalistas, los her-
manos Kluger, al parecer judíos de origen 
polaco.11 

Figura 9: Logo de las Publicaciones Panamericanas.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México, Ciudad 

de México.

Publicaciones Panamericanas proponía 
libros muy relacionados con la situación 
política mundial y novelas de autores espa-
ñoles y extranjeros, estas últimas traduci-
das por exiliados. Contaba con tres colec-
ciones: Las mejores novelas, con cubiertas 
a todo color y obras de autores modernos 
franceses, como Jean Giono, Olivier La 
Farge o el mencionado Marcel Pivert (fi-
gura 10), y también del exiliado Ramón 

11  Uno de ellos es Sidney Kluger (Nueva York, 1912-San Francisco, 2006), más tarde fundador del Book Bank 
USA. Los otros hermanos se llamaban Irving y Milton Kluger, cuando se habla en plural de los hermanos Kluger 
creemos que se refiere a Sidney Kluger, pero no sabemos si se trata, además, de Irving o de Milton, o de ambos.

12  Esta obra la publicará Costa-Amic más tarde, en 1955, con traducción de Ernestina de Champourcin, y de la 
cual se llegaron a vender 40.000 ejemplares (Mengual, 2014b). Resulta inútil especular si Publicaciones Panameri-
canas hubiera sobrevivido de haber editado esta obra de éxito en 1941.

Figura 10: Marceau Pivert. ¿A dónde va Francia?: de 
Versalles a Compiegne. México D. F.: Publicaciones 

Panamericanas, 1940.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México, 

 Ciudad de México.
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guerra naval en el Atlántico y el bloqueo de 
la Francia ocupada, y, por tanto, también 
estaban suspendidas las exportaciones de 
libros. Desde las Ediciones Quetzal se pen-
só en aprovechar esta situación para pro-
ducir algunos títulos clásicos franceses en 
México con el fin de venderlos en Canadá. 
Pero no era una propuesta de negocio en 
una sola dirección, se importaron también 
libros franceses de Quebec para venderlos 
a la comunidad francófona e internacional 
del Distrito Federal en la Librería y Edicio-
nes Quetzal que la editorial abrió en el pa-
saje Iturbide (Zahar Vergara, 2006: 130). 

La propuesta de Ediciones Quetzal se or-
ganizaba en las siguientes series: Un hom-
bre y una época, Nuestro tiempo, Obras 
eternas (figura 12) –con su correspondiente 
francesa Les Œuvres éternelles–, Cuentos 
y novelas, Teatro y, finalmente, la Collec-
tion Renaissance. Las obras tenían tira-
das largas cuando se trataba de las obras 
de Sender, un autor ya conocido y proba-
blemente con el objetivo de exportarlas a 
otros países hispanoamericanos (Agustí, 
2018a: 373-382). Pero pocos años más tar-
de, en 1942, Sender se va a Nueva York, 
donde residían sus hijos 13 y donde se incor-
pora nuevamente a la enseñanza superior, 
y deja la editorial en manos de Bartomeu 
Costa-Amic, Julián Gorkin y Michel Ber-

Este segundo proyecto en el que está embar-
cado Costa-Amic pretendía ser más atrac-
tivo y comercial, por la modernidad de los 
contenidos y de los formatos, aunque siguie-
ra teniendo una voluntad militante, publi-
cando, por ejemplo, autores comprometi-
dos con la Francia Libre. A pesar de todo, 
acabó también fracasando, por lo visto por 
las dificultades en la distribución y como 
resultado de la falta de beneficios. Los her-
manos Kluger, socios capitalistas, dejaron 
de invertir y, finalmente, las Publicaciones 
Panamericanas tuvieron que cerrar.

Ediciones Quetzal (1942-1944)

El novelista aragonés Ramón J. Sender 
(Chalamera, Huesca, 1901-San Diego, 
Estados Unidos, 1982) había fundado las 
Ediciones Quetzal a su llegada al exilio en 
México, en 1939. En Quetzal, Sender edita 
su propia obra (Mengual, 2014a) e inicia 
poco más tarde, con la ayuda de refugia-
dos franceses, una propuesta de editorial 
hispanofrancesa (Larraz, 2018: 262; Vived 
Mairal, 2002: 406-407). 

Las relaciones comerciales entre Francia 
y Quebec habían sido interrumpidas por la 

13  La Guerra Civil sorprende a Sender veraneando con la familia en San Rafael, un pueblo de la provincia de 
Segovia que quedó de inmediato en manos de los sublevados. Sender cruza el frente y se incorpora al Ejército de 
la República, mientras que su mujer, Amparo Barayón, se va a casa de familiares en Zamora con los dos hijos del 
matrimonio. Barayón es detenida por los franquistas y fusilada, y los hijos enviados a Francia.
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B. Costa-Amic Editor (1942-2010)

El grueso de la producción editorial de 
Bartomeu Costa-Amic fue bajo la enseña 
«B. Costa-Amic Editor», a veces como 
«Ediciones B. Costa-Amic». Esta letra ini-
cial, B, es evidentemente por la inicial de 
su nombre de pila, Bartomeu, un nombre 
que resultaba extraño para un público 
hispanohablante. Comparadas con esta 
compañía, longeva y fructífera, las otras 
empresas editoriales que creó o en las que 
participó nuestro personaje parecen todas 
menores, tanto en el tiempo que duraron 
como en el volumen de obras editadas. Se-

veiller –entonces director del Liceo Francés 
de México– por un precio simbólico.14

Julián Gorkin dirigirá la editorial de 
1942 a 1944, con la colaboración técnica 
de Avel·lí Artís i Balaguer (padre de Tís-
ner) y de Costa-Amic, y el apoyo econó-
mico de algunos franceses, evidentemente 
contrarios a la Francia de la colaboración, 
antifascistas. Con el cambio de propieta-
rios, Quetzal pasa a ser una editorial más 
política y con interés por el ensayo históri-
co; disminuye la presencia de la literatura y 
desaparece la colección Un hombre y una 
época. Finalmente, en 1944 las Ediciones 
Quetzal cerrarán por falta de solvencia 
económica; con la liberación de Francia y 
el final de la guerra los dos socios, Julián 
Gorkin y Michel Berveiller, abandonan 
México, y Costa-Amic decide establecerse 
definitivamente con su propia empresa ya 
como B. Costa-Amic.

14  Según Josep Mengual (2014b), «mediado 1941 tenía la firme intención de establecerse en Estados Unidos, 
por lo que traspasó por 100 o 150 dólares sus Ediciones Quetzal a la sociedad creada a tal efecto por Costa-Amic, 
Gorkín y Michel Berveiller, Quetzal, S. A., que contaban con el respaldo financiero de personalidades con las que 
Berveiller mantenía contactos profesionales y de amistad».

Figura 11: Logo de las Ediciones Quetzal.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México, Ciudad 

de México.

Figura 12: Denis Diderot. Le neveu de Rameau (El sobrino 
de Rameau).  México: Ediciones Quetzal, 1942. 

Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México, Ciudad 
de México.
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no reclama incluso su labor editorial en 
Ciudad de Guatemala. 

La impronta de esta empresa en el ima-
ginario mexicano de la segunda mitad del 
siglo xx es indiscutible: B. Costa-Amic es 
un sello conocido y notorio, presente en to-
das las librerías y comercios populares. El 
pasado revolucionario de Bartomeu Cos-
ta-Amic, con ideas positivas sobre la acción 
efectiva de la lectura en la redención socio-
cultural del pueblo, se formaliza en su figura 
de editor. Costa-Amic es un editor popular 
y comercial, sí, pero al modo de mediador 
cultural, con voluntad de llegar a todos los 
públicos, de despertar el gusto por la lectu-
ra como medio fundamental y necesario en 

gún nos contó su hijo en 2016, Costa-Amic 
publicó cerca de 2.000 libros con este sello. 
Esta producción se realizó en las céntricas 
y populares calles de El Salvador, López y 
Mesones de México D. F., hoy Ciudad de 
México, con sus propias máquinas15 (Agus-
tí, 2018a: 122-149).

Figura 13: Uno de los logos usados por B. Costa-Amic 
Editor.

Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México, Ciudad 
de México.

Muy pronto Bartomeu Costa-Amic se 
da cuenta de que disponer de prensas en 
propiedad es una oportunidad de negocio y 
adquiere maquinaria de artes gráficas (figu-
ra 14) y, con la ayuda de un linotipista tam-
bién refugiado –Jesús Sánchez–, estampa 
obras bajo su propio sello (o bajo los sellos 
de su sistema editorial) y también imprime 
para españoles exiliados que se autoeditan, 
o para empresas y particulares mexicanos 
o de otros países hispanoamericanos como 
Cuba, Venezuela o Guatemala que ya co-
nocen el trabajo editorial y de artes gráficas 
de Costa-Amic; como veremos más adelan-
te, el gobierno de este país centroamerica-

15  Para una idea aproximativa de la producción de las empresas en las que colabora en los primeros casi veinte 
años de exilio se puede consultar L’edició espanyola a l’exili de Mèxic: 1936-1956: Inventari i propostes de significat 
(Agustí, 2018a).

Figura 14: Bartomeu Costa-Amic de pie junto a la primera 
linotipia que adquirió, fecha indeterminada.

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.
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49-51; Fèrriz Roure, 1998: 39-59, 2002: 
235-236; Sánchez Illán, 2015: 561-562; Vi-
ladevall i Guasch, 1993: 13, 163-164). Vol-
veremos sobre este asunto más adelante.

En los primeros catálogos de B. Cos-
ta-Amic se editan, como frecuentemente 
sucede en las empresas puestas en marcha 
por los refugiados republicanos, obras de 
compañeros de exilio como Manuel Andú-
jar, Álvaro Araúz, Joan Cid i Mulet, Pere 
Foix, José Lión Depetre16 o Jordi Vallès;17 

también, como continuación de la obra de 
Quetzal, de autores franceses traducidos 
como Jean Giraudoux, Pierre Louÿs, Guy 
de Maupassant, Gérard de Nerval, Ray-
mond Radiguet o Saint-John Perse. En la 
labor de traducción Ángel Samblancat será 
un socio esencial en la propuesta editorial 
de Bartomeu Costa-Amic.18 Pero pronto 
se advertirá que la producción de nuestro 
editor no está hecha solo por y para la co-
munidad exiliada, al contrario, el interés 
de Costa-Amic por los autores mexicanos 
es temprano y también publica a novelistas 
consagrados y personalidades públicas de 
su país de acogida: Ermilo Abreu, Maria-
no Azuela, Martín Luis Guzmán, Alfonso 

el proceso de empoderamiento de las clases 
menos favorecidas. Así, esta mediación la 
lleva a la práctica ofreciendo libros popula-
res en sus contenidos y por sus precios.

Diversos autores han descrito la figura de 
Bartomeu Costa-Amic a partir de su perso-
nalidad y de su obra editorial, y coinciden 
en resaltar su carácter idealista hasta cierto 
punto pragmático, esto es, con un buen sen-
tido comercial, popular, no elitista; también 
destacan su actitud engagé, esto es, interven-
cionista socialmente y en política a partir de 
sus apuestas editoriales, en especial a favor 
de los aliados en su lucha contra el nazismo, 
en defensa de la cultura catalana, en su lu-
cha contra del franquismo y –siempre y de 
manera tenaz y sostenida– contra el estali-
nismo, pero también en cualquier otra lucha 
que considera justa y humana, ya sea la del 
Tíbet frente a la China, los procesos revo-
lucionarios contra los dictadores Batista y 
Trujillo, más tarde, contra las injusticias del 
castrismo o las sucedidas en los países del 
Este, o incluso contra la homofobia (Agustí, 
2018a: 122-149, 263-266, 271-279, 304-
308, 326-329, 373-382, 415-421, 691-702, 
720-724; Costa-Amic Leonardo, 2005: 5, 

16  El diplomático español José Lión Depetre es de los pocos casos de exiliados en México que renegó del país 
que lo había acogido. A su retorno a España, Lión Depetre publicó La tragedia de Méjico (1954), libelo donde se 
mezclan la inquina con las ideas racistas surgidas de su experiencia personal en México y, quizás, en parte para 
congraciarse con las autoridades franquistas que lo habían de depurar y que, más tarde, lo rehabilitarían.

17  Fernando Larraz afirma acertadamente que «el catálogo de Costa-Amic resulta imprescindible para tipografiar 
las culturas políticas del exilio republicano» (2018: 270).

18  Ángel Samblancat fue un refugiado catalán de origen aragonés, conocía nueve lenguas y realizó una cantidad 
extraordinaria de traducciones en el exilio, también creó su propia editorial, Ediciones Orbe (Agustí, 2018a: 362-365; 
Samblancat Miranda, 1990: 55-58).
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consumidas en gran número por una so-
ciedad mojigata, pero deseosa de la sal y 
la pimienta francesa de entreguerras: La 
señorita que a todo dice sí, de William 
Burtey (seudónimo de Paul Violet); las In-
timidades de music-hall y Cuarto de hotel, 
de Colette; las Memorias de un sátiro, de 
Rémy de Gourmont; El burdel de Filiber-
to, del provocador Jean Lorrain; Las mil 
y una noche matrimoniales de Quatrelles 
(seudónimo de Ernest L’Épine). Asimismo, 
publica obras de lo que hoy llamaríamos 
anacrónicamente autoayuda, como por 
ejemplo la ya citada Cómo conseguir y 
conservar un marido, de Dorothy Dix.

Y publica obras históricas y políticas, 
especialmente de la historia de México. 
Costa-Amic y en general los editores exilia-
dos (Eduardo de Ontañón, Mada Carreño, 
Juan Grijalbo, Fidel Miró…) participan de 
manera consciente y decidida en la publica-
ción de obras claves para la historia patria, 
con colecciones como las Vidas mexicanas 
de Ediciones Xóchitl, la Biblioteca mínima 
mexicana de Libro-Mex o Edición juvenil 
de Ediciones Carnea.19 En este sentido, la 
obra de Costa-Amic es fundamental, para 
empezar, recupera la historia del himno na-
cional mexicano, cuya letra es de Francisco 
González Bocanegra y la música del cata-
lán Jaume Nunó (figura 16), y a partir de 
ahí se puede rescatar buena parte de la his-
toriografía y la revisión de la historia polí-

Reyes, Francisco Rojas González o José 
Vasconcelos.

Los best-sellers son parte inextricable del 
proyecto editorial, ya que facilitan el acce-
so a la lectura de todos los públicos y, evi-
dentemente, son comercialmente rentables. 
El libro del té del autor japonés Okakura 
Kakuzō , en traducción de Samblancat (figu-
ra 15), o escritores como Michel Zévaco, 
autor francés de novelas de espadachines, 
o Eduardo Luquín, diplomático mexicano 
al tiempo que narrador, se presentan abun-
dantemente en los catálogos de los prime-
ros años de Costa-Amic. 

Figura 15: Okakura Kakuz ō . El libro del té. México: Costa-
Amic, editor, 1943.

Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México, Ciudad 
de México.

También en esta línea de obra comer-
cial, Costa-Amic publica obras que son 

19  Para recuperar la historia de estos editores y de sus colecciones se puede consultar Agustí (2018a: 111-765).
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la historia cultural del país como Picardía 
mexicana (1960) de Armando Jiménez 
Farías, Un mexicano más (1965) de Juan 
Sánchez Andraka (figura 17) o El mexica-
no enano (1966) de Óscar Monroy Rivera, 
con innumerables ediciones.

Figura 17: Juan Sánchez Andraka. Un mexicano más. 
México: Costa-Amic, 1965.

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

Pero, como se irá viendo, reducir el pro-
yecto editorial de Bartomeu Costa-Amic a 
la anécdota de lo folletinesco y de la histo-
ria y la política mexicanas sería incompleto 
e injusto. Costa-Amic publica también li-
teratura, en algunos casos descubre auto-
res latinoamericanos como algunos de los 
precursores del boom, es el caso del que 
será premio Nobel en 1967, Miguel Ángel 

tica mexicana. Entre muchos otros, publica 
la Crónica de la Revolución Mexicana de 
Roberto Blanco Moheno, la Historia po-
lítica de México de Agustín Cué Cánovas, 
las múltiples obras de Armando de María y 
Campos sobre la historia del México con-
temporáneo, la Historia de la Revolución 
Mexicana de José Mancisidor, con más de 
44 ediciones, y un largo etcétera.20

Figura 16: Joan Cid i Mulet. México en un himno: génesis 
e historia del himno nacional mexicano. México: Costa-

Amic, 1954.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México, Ciudad 

de México.

También Costa-Amic publica obras 
acerca de la reflexión social sobre la mexi-
canidad, sobre el ser mexicano, con títu-
los importantes y muy controvertidos en 

20  Para una revisión de la obra histórica y política sobre México conviene consultar Un nombre en las letras: 
semblanza de la Casa editorial Costa-Amic y de su fundador Bartolomé Costa-Amic (Costa-Amic Leonardo, 2005: 
35-47).
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ya sea porque son obras de antiguos resi-
dentes españoles como Florisel (seudónimo 
de Ricardo de Alcázar) o de instituciones 
de estados alejados del Distrito Federal 
(Agustí, 2018a: 122-149). En algunos de 
estos casos se puede afirmar, a partir de 
las conversaciones de 2016 con sus hijos 
Nuria y Bartomeu, que responderían al tra-
bajo de servicios editoriales: hay obras que 
aparecen bajo la enseña de B. Costa-Amic 
sin serlo en puridad. Costa-Amic inicia el 
sello B. Costa-Amic Editor en solitario, en 
aquel lejano 1942, y mucho más adelante, 
en 1979, se asocia con sus hijos Bartomeu 
y Jordi Costa-Amic Leonardo, que conti-
nuarán la editorial más allá de la muerte de 
su padre en 2002. La empresa se prolongó 
hasta 2010, año en el que se cierra definiti-
vamente el ciclo de B. Costa-Amic Editor; 
su labor vendrá a ser sustituida y comple-
tada por la editorial de su hijo Bartomeu 
Costa-Amic Leonardo.21

La producción total de B. Costa-Amic 
Editor es notable: 1.500 títulos, según Juan 
Carlos Sánchez Illán (2015: 61); de cerca 
de 2.000, según informó el propio Cos-
ta-Amic, ya octogenario, a Teresa Fèrriz 
Roure (1998: 40), y quizás con más datos 
precisos los más de 2.000 títulos que nos 

Asturias, de quien Bartomeu Costa-Amic 
publica la novela El señor presidente en 
1946 (figura 18).

Figura 18: Miguel Ángel Asturias. El señor presidente: 
novela. México D. F.: Editorial Costa-Amic, 1946.
Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

La producción de B. Costa-Amic, sin 
embargo, podría parecer en ocasiones un 
tanto errática por su falta de cohesión en-
tre sus títulos, entre los temas abordados 
o incluso por una falta de claridad en las 
colecciones que estructuran sus fondos. Y 
esta sensación se puede agudizar más en 
algunos momentos cuando nuestro edi-
tor catalán acepta incluir en sus catálogos 
obras que parecen ajenas a sus intereses, 

21  En agosto de 2019 nos lo detallaba así por correo: «La sociedad terminó en 2010, en esa fecha había que 
renovar la sociedad (la última se abrió por 30 años), pero con la muerte de mi padre [hacía] unos años no era posible 
realizar la junta de accionistas sin previamente realizar un juicio de intestado, entonces en mi carácter de apoderado 
legal […] tomé la determinación de abrir temporalmente “Altres Costa-Amic Editores, S. A. de C. V.”, empresa que 
en breve cambiará al nombre primigenio de “Costa-Amic Editores, S. A.”, es decir se ha mantenido el proyecto 
editorial».
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tas prohibiciones (Manent y Crexell, 1988: 
8-10). Según contaba el propio editor en 
México, el detonante que le lleva a iniciar 
la editorial Biblioteca Catalana se tiene que 
buscar en este periodo particularmente fe-
roz en contra de la identidad, la lengua y 
la cultura catalanas. A Costa-Amic le llega 
la noticia de que elementos falangistas han 
realizado varios autos de fe en Cataluña y 
han quemado decenas de miles de libros 
catalanes públicamente.22 

A pesar de «que literalmente salía de la 
miseria», Costa-Amic decide emprender la 
tarea de editar en México lo que no puede 
publicarse en el interior, proveer a la comu-
nidad catalana en México y a otros países 
con refugiados catalanes (Manent, 1989: 
47-57). Para poder editar algunos clásicos, 
se desplazará a los Estados Unidos en bus-
ca de ediciones y de algunos de los tipos 
necesarios para la publicación de textos 
en esta lengua (à, ç, è, l·l, ò). Su propuesta 
arrancará en 1942 con una obra contem-
poránea y de calidad: El comte Arnau de 
Josep Maria de Sagarra, un autor, recorde-
mos, que permanece en España al finalizar 
la Guerra Civil, pero de valor literario in-
dudable e indiscutible (figura 20). 

apunta Bartomeu Costa-Amic Leonardo en 
una conversación en 2016.

Biblioteca Catalana (1942-1962)

Otro de los proyectos fundamentales de 
Bartomeu Costa-Amic es la creación de 
una editorial en lengua catalana en Mé-
xico, nos referimos a la Biblioteca Catala-
na. Y si quizás no fue tan importante en 
cuanto a número de títulos como el sello 
B. Costa-Amic, sí lo fue en su significación 
histórica y cultural. 

Figura 19: Logo de la Biblioteca Catalana.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México,  

Ciudad de México.

En los peores años de la represión políti-
ca y cultural del franquismo, esencialmente 
los años cuarenta, cualquier manifestación 
de esta lengua fue rigurosamente prohibi-
da, todas sus ediciones restringidas por la 
censura, apenas unas pocas obras piadosas 
en sus versiones prefabrianas superan es-

22  Las fechas no se precisan, pero son noticias reales: «A pocas semanas del final de la guerra en Barcelona, 
el Ateneu Enciclopèdic Popular fue arrasado junto con los 6.000 volúmenes de su biblioteca. En la Ciudad Condal 
se destruyeron 72 toneladas de libros procedentes de editoriales, librerías, y de bibliotecas públicas y privadas. La 
biblioteca de Pompeu Fabra fue quemada en medio de la calle en Badalona, y la del escritor Rovira i Virgili desapa-
reció» (Martínez Rus, 2014: 36).
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nismo: Jacint Verdaguer, Teodor Llorente, 
Joan Alcover, Joan Maragall; y de autores 
contemporáneos, muchos de ellos tam-
bién exiliados: Agustí Bartra, Artur Bladé 
Desumvila, Josep Carner, Pompeu Fabra, 
Anna Murià, Joan Salvat-Papasseit, Rafael 
Tasis. La edición de textos catalanes tenía 
un problema añadido: su distribución y 
venta. No había ninguna librería especia-
lizada en libros en lengua catalana en la 
que se pudieran adquirir y así que estos se 
vendían por suscripción o venta a domici-
lio; un refugiado catalán, el Sr. Ramoneda, 
pasaba regularmente por los domicilios de 
la comunidad catalana de México D. F. 
vendiendo obras catalanas.23

La Biblioteca Catalana cerró en 1962 
cuando se empieza a vislumbrar una re-
cuperación en la edición en catalán en el 
interior, no es de extrañar que este final 
coincida con la aparición de las Edicions 
62. En sus veinte años de existencia, la Bi-
blioteca Catalana realizó la hazaña de pu-
blicar hasta 38 títulos con una selección de 
obras de calidad y con un acabado gráfico 
remarcable.24 La proeza de editar una co-
lección de estas características, tan alejada 
de un público lector en catalán, le valió a 
Bartomeu Costa-Amic los elogios de sus 
contemporáneos y recibió, muchos años 
más tarde, en 1986, la Creu de Sant Jordi 

Figura 20: Josep Maria de Sagarra. El comte Arnau: 
poema. México: Biblioteca Catalana, 1942.

Fuente: CRAI Biblioteca de Lletres (Universitat de 
Barcelona).

La voluntad de Costa-Amic al crear Bi-
blioteca Catalana es ofrecer una selección 
de los grandes clásicos, así como publicar 
a autores actuales de calidad; su catálogo 
responde exactamente a esta doble inten-
ción y, de este modo, publica obras de la 
época medieval y renacentista: Ramon Llu-
ll, Francesc Eiximenis, Bernat Metge, Au-
siàs March; de la Renaixença y el Moder-

23  Gracias a los buenos oficios de la bibliotecaria Antonia Llorens de Ciudad de México y de los contactos que 
hizo, la profesora Tessa Calders Artís, en Barcelona,   logró recordar el nombre del Sr. Ramoneda, personaje familiar 
para los integrantes de la comunidad catalana exiliada.

24  Se puede obtener la lista completa de la obra publicada en la Biblioteca Catalana en Agustí (2018a: 418-420).
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nuestro editor en el ámbito de la literatura 
infantil.

Activismo institucional

Otra de las facetas de Bartomeu Cos-
ta-Amic fue su colaboración pública en 
actividades en apoyo de la República Es-
pañola y de las autoridades mexicanas de 
signo progresista, aquellas que, en defini-
tiva, acordaron el refugio de los exiliados 
españoles al terminar la Guerra Civil. Una 
de estas actividades fue su participación en 
el pabellón de la República Española de la 

de la Generalitat de Catalunya, la más alta 
distinción cívica catalana.

Ediciones Cervantes (1944)

Una de las empresas poco conocidas de 
Bartomeu Costa-Amic fue una breve incur-
sión en el ámbito del libro infantil con las 
llamadas Ediciones Cervantes. Estas edicio-
nes duraron solo un año, 1944, pero pro-
pusieron ocho títulos25 de calidad e interés 
bajo una misma colección, la Biblioteca in-
fantil «Cervantes», traducciones de cuen-
tos clásicos europeos de Hans Christian 
Andersen, Charles Perrault y Oscar Wilde, 
más un par de títulos de autores catalanes 
exiliados, el poeta Josep Carner (figura 
21) y el narrador, escenógrafo y dibujante 
Avel·lí Artís-Gener (Tísner), que también se 
encargó de las ilustraciones. Los también 
refugiados Adolfo Sánchez Vázquez y Jo-
sep Roure-Torent se encargaron de las tra-
ducciones y adaptaciones.

Desconocemos si alguno de los exilia-
dos españoles o de los mexicanos cercanos 
a Bartomeu Costa-Amic tuvo algún papel 
como socio en las Ediciones Cervantes; 
tampoco hemos podido averiguar el mo-
tivo de la vida tan corta de esta empresa. 
En cualquier caso, fue la única iniciativa de 

25  Encontramos en el mercado de segunda mano un título de Perrault que no había sido inventariado en ninguna 
obra ni biblioteca (Cerrillo y Miaja, 2013; Pelegrín, Sotomayor Sáez y Urdiales, 2008), se trata de La Bella durmiente 
del bosque, que suponemos también de 1944, ya que es el número 5 de la Biblioteca infantil «Cervantes» y desde 
el número 1 hasta el 7 de esta colección todos son de esa fecha.

Figura 21: Josep Carner. Casos y pláticas de animales. 
México: Ediciones Cervantes, 1944.

Fuente: MercadoLibre.
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El reconocimiento y agradecimiento al 
presidente Lázaro Cárdenas y al cardenis-
mo será también una constante en Barto-
meu Costa-Amic (figura 24), y en este caso 
no solo de Costa-Amic, otros exiliados 
incluyen en sus catálogos biografías, ho-
menajes y revisiones a la figura del general 
presidente.27

Figura 24: Bartomeu Costa-Amic. Lázaro Cárdenas, 
estadista. México D. F.: México Ilustrado: Asociación de 

Escritores de México, A. C., 1997.
Fuente: Colección propia.

Costa-Amic en Guatemala

Tal y como se ha comentado anterior-
mente, la fama de Bartomeu Costa-Amic 
había trascendido el círculo de la edición 
mexicana, algunas labores gráficas habían 

IV Feria Mexicana del Libro celebrada en 
México D. F. en 1946 (figuras 22 y 23). En 
esta ocasión participa con otras editoriales 
de exiliados: Ediciones Rex, Editorial Ar-
gos, Editorial Clavileño, Editorial Leyen-
da y Editorial Proa, por citar algunas de 
las más representativas. Probablemente lo 
hicieron bajo la batuta de Domingo Rex 
Muñoz (Lorca, 1900-s. d.), que fungía de 
agregado de Cultura en la Embajada de la 
República en México en aquellos años.26

     

Figura 22 y Figura 23: Catálogo de obras que exhibe el 
Pabellón de la República en la IV Feria Mexicana del Libro 

y Exposición del Periodismo. México D. F.: [s.n.], 1946.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México, Ciudad 

de México.

26  Para una revisión de la labor de estas editoriales se puede consultar Agustí (2018a: 111-765).
27  Algunas de ellas son, por ejemplo, las de la JARE: Junta de Auxilio a los Republicanos Españoles. Homenaje al 

general de división Lázaro Cárdenas. México: Junta de Auxilio a los Republicanos Españoles, 1940; las de Tísner y 
Vicenç Riera Llorca en las ediciones Fronda: Pere Foix. Cárdenas, su actuación, su país. México: Ediciones Fronda, 
1947; la de Joan Grijalbo en las Biografías Gandesa: William Cameron Townsend. Lázaro Cárdenas: demócrata 
mexicano. México D. F.: Biografías Gandesa; o, en definitiva, la de la Embajada española: Homenaje de la emigra-
ción española al general Lázaro Cárdenas. México: Embajada de España, 1957.
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Bibliotecarias de Barcelona, Joaquim Bohi-
gas i Serramalera (Manresa, 1909-México, 
2005). Hemos podido recuperar el docu-
mento del Servicio de Migración de 1948 
en el que se le dan hasta dos años de salida 
fuera del territorio mexicano (figura 25).

Figura 25: Documento del Servicio de Migración fechado 
el 14 de julio de 1948.

Fuente: Registro Nacional de Extranjeros en México.  
Portal Movimientos Migratorios Iberoamericanos.

La historia editorial de Costa-Amic en 
Ciudad de Guatemala es un asunto por in-
vestigar a fondo, quien únicamente lo ha 
tratado y documentado hasta la fecha ha 
sido su hijo Bartomeu en Un nombre en las 
letras: semblanza de la casa editorial Cos-
ta-Amic y de su fundador Bartolomé Cos-
ta-Amic (Costa-Amic Leonardo, 2005: 26-
31), recuperamos sus datos y el material 
hemerográfico que nos facilitó en agosto 
de 2019 para resumir lo que hemos podido 
saber de la labor de Costa-Amic en aquel 
país. Los ocho primeros meses del editor 
en la ciudad son de compás de espera por 
problemas burocráticos, de trabas quizás 

sido encargadas desde países como Cuba, 
Venezuela y Guatemala, este país centroa-
mericano muy cercano económica y cultu-
ralmente de su gran vecino del norte. En 
1948, hacía tres años que gobernaba por 
primera vez el país un presidente elegido 
democráticamente por los guatemaltecos, 
don Juan José Arévalo. Arévalo era maes-
tro, historiador y pedagogo y sabía de la 
importancia de la lectura para el proyecto 
de reforma social y cultural de Guatema-
la, se trataba de ofrecer a las clases menos 
favorecidas, indígenas en su mayoría, unas 
mejores condiciones de vida. Para ello, el 
presidente Arévalo pensó en organizar y 
sufragar una editorial pública que proveye-
ra la nación de libros asequibles. Mediante 
el escritor guatemalteco Otto-Raúl Gonzá-
lez, que había vivido refugiado también en 
México hasta 1945, el presidente Arévalo 
invitó a Costa-Amic en 1948 a residir en 
Ciudad de Guatemala, a trasladar su ma-
quinaria de artes gráficas y a organizar la 
Editorial del Ministerio de Educación Pú-
blica, al igual que había hecho José Vas-
concelos con la Secretaría de Educación Pú-
blica en México. Ese mismo año de 1948, 
Bartomeu Costa-Amic ya estaba en la ca-
pital de la república centroamericana dis-
puesto a participar en un proyecto enorme-
mente atractivo, editorialmente ambicioso, 
y social y políticamente justo. En México, 
había dejado la editorial en manos de su 
hermano, Josep Costa, y del abogado An-
toni Raluy i Poudevida (¿Barcelona, 1902-
?) y del antiguo profesor de la Escuela de 
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Colección libro escolar, y también las re-
vistas Alegría y Revista del Maestro, que 
al cabo de unos años habían arrojado unos 
datos impresionantes: 

En unos pequeños volantes que dicha Edito-
rial ha lanzado a luz da a conocer, objetivamen-
te, sin comentario alguno, su propia labor en 
cuatro años de vida […], los solos números son 
por lo demás elocuentes: ha publicado hasta 
esa fecha, 102.500 ejemplares de la Colección 
Libro escolar; 76.200 de Contemporáneos; 
20.500 de Documentos; 12.500 de la Científi-
co pedagógica; 2.000 de monografías; 261.000 
de la Biblioteca de cultura popular; libros y re-
vistas de formato de libro, fuera de colección, 
209.200; «tests» para exámenes, 935.000; de 
la revista Alegría –para niños– 70.000; Revis-
ta del Maestro, 85.000; libros de escalafón, 
16.000, e impresos varios, dos millones. 

Nos complacería que todas las dependencias 
oficiales pudieran dar resúmenes verdaderos 
tan halagüeños como ese, de sus respectivas 
actividades. («Labor realizada por una edito-
rial», 1954). (Figura 27). 

Según Costa-Amic Leonardo, en Guate-
mala su padre no solo se ocupa de la pro-
ducción de la Editorial del Ministerio de 
Educación Pública, sino que, fuera de sus 
obligaciones contractuales con el Gobier-
no, sigue imprimiendo con su enseña ade-
cuada a las circunstancias, B. Costa-Amic, 
Editor en Guatemala, y también lo hace 

provocadas por los recelos de su llegada en 
el Ministerio o entre los impresores locales, 
no hemos podido concretar, y que terminan 
mediante la intervención directa del minis-
tro de Educación, Raúl Osegueda. Al cabo 
de este ínterin, Costa-Amic había podido 
montar un taller de artes gráficas suficiente 
para poder iniciar la labor encomendada 
por el Gobierno guatemalteco (figura 26).

Figura 26: Bartomeu Costa-Amic entre sus colaboradores 
del taller de imprenta de Ciudad de Guatemala.
Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

Costa-Amic diseña un plan ambicioso 
de edición a partir de una serie de colec-
ciones divulgativas, como era el encargo 
gubernamental: Biblioteca de cultura po-
pular, Biblioteca popular 20 de octubre,28 

Colección científico-pedagógica, Colección 
contemporáneos, Colección documentos, 

28  El 20 de octubre de 1944 se produjo la llamada Revolución de Guatemala de 1944, un golpe de Estado militar 
y cívico que derrocó al gobierno del general Federico Ponce Vaides y permitió las primeras elecciones libres y de-
mocráticas de la república centroamericana.
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tar en aquel mes de junio.29 Por las conver-
saciones que mantuvimos con el también 
exiliado Alejandro Finisterre (2005) y con 
Costa-Amic Leonardo (2015), sabemos 
que Costa-Amic padre se quedó encerrado 
en casa durante una semana para evitar ser 
represaliado y que salió huyendo, una vez 
más, de un país bajo la amenaza y la perse-
cución de los militares golpistas.

El trabajo editorial de Costa-Amic, sin 
embargo, es elogiado incluso por los par-
tidarios de los golpistas, una vez que este 
hubo huido del país. En el periódico El 
Imparcial del 21 de octubre de 1954 se re-
conoce su actividad y profesionalidad, «la 
suma calidad del trabajo tipográfico que 
desarrolló en Guatemala, lamentando que 
por razones de otro orden no haya podi-
do seguir su labor editorial acá, labor que 
libre de todo compromiso político, con 
una orientación exclusivamente cultural y 
guatemalteca, como podría haberla des-
envuelto bajo un gobierno no extremista, 
habría redundado en beneficio incuestiona-
ble de la cultura y el prestigio nacionales» 
(«Hace poco en el periódico La Hora...», 
1954: 3). En 1954 Bartomeu Costa-Amic 
se exilia por tercera vez, esta vez definitiva-
mente, a México y empieza de nuevo. In-
cluso incorporará parte de su experiencia 
y conocimiento de la cultura guatemalteca, 
en México continúa la labor de difusión de 
la cultura guatemalteca, trasplantando una 

bajo un nuevo sello, el de las Ediciones del 
Caribe, volveremos sobre estas ediciones 
un poco más adelante.

Es mucha e intensa la labor de Bartomeu 
Costa-Amic en Guatemala, y lo es en poco 
tiempo, los seis años que van desde su llega-
da en 1948, en tiempos de la presidencia de 
Arévalo, hasta el golpe del general Carlos 
Castillo Armas, que depone al presidente 
legítimo Jacobo Árbenz, en junio de 1954. 
La labor de los gobiernos progresistas de los 
presidentes Arévalo y Árbenz –sobre todo 
las reformas agrícolas y sindicales de este 
último– propició el malestar de las grandes 
compañías norteamericanas, en especial la 
United Fruit, y que la CIA indujera el golpe 
de Estado y preparara una invasión mili-

Figura 27: «Labor realizada por una editorial», El Imparcial, 
Guatemala, viernes 15 de enero de 1954. 

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

29  Mario Vargas Llosa le ha dedicado recientemente una novela a las circunstancias de este golpe de Estado, 
Tiempos recios (2019).
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con él a México D. F. en su tercer exilio. 
Las publicaciones de las Ediciones del Ca-
ribe serán introducidas por contrabando y 
consumidas bajo cuerda en países como la 
República Dominicana de Leónidas Truji-
llo, la Nicaragua de Anastasio Somoza o la 
Cuba de Fulgencio Batista. 

Figura 29: Logo de las Ediciones del Caribe.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México, Ciudad 

de México.

Las obras de las Ediciones del Caribe no 
fueron numerosas (no hemos podido lo-
calizar más allá de veinticinco títulos), lle-
varán pie de imprenta primero mexicano, 
luego guatemalteco para volver a ser unas 
ediciones mexicanas.30 La mayor parte de 
las obras están dedicadas a la política cari-
beña y centroamericana, esencialmente son 
obras de denuncia política y social. Una de 
ellas es Una satrapía en el Caribe: historia 
puntual de la mala vida del déspota Ra-
fael Leónidas Trujillo del exiliado gallego 
José Almoina Mateos (Lugo, 1903-México 
D. F., 1960), publicada bajo el seudónimo 
de Gregorio R. Bustamante. Almoina ha-
bía llegado refugiado a la Dominicana en 
noviembre de 1939; en 1940 era profesor 

de las colecciones que allí inició, concreta-
mente la Biblioteca de cultura popular, que 
se convertirá en la Biblioteca guatemalteca 
de cultura popular (figura 28).

Figura 28: R. A. Echeverría Barrera. Adolescencia y luz, y 
otros poemas posteriores. México: B. Costa-Amic, Editor, 

1955. 
Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

Ediciones del Caribe (1947-1968)

En ocasiones resulta difícil organizar de 
manera secuenciada la labor editorial de 
Bartomeu Costa-Amic. Su capacidad de lle-
var a cabo diversos proyectos en paralelo, 
con líneas cronológicas que se superponen, 
es notable. Este es el caso de las Ediciones 
del Caribe, una empresa editorial semiclan-
destina que pone en marcha en el Distrito 
Federal, continúa en Guatemala y regresa 

30  Se puede obtener la lista completa de la obra publicada por las Ediciones del Caribe en Agustí (2018a: 278).
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talmente por la novela de Manuel Vázquez 
Montalbán Galíndez.

Figura 31: Gregorio R. Bustamante (seudónimo de José 
Almoina Mateos). Una satrapía en el Caribe: historia 
puntual de la mala vida del déspota Rafael Leónidas 

Trujillo. Guatemala: Ediciones del Caribe, 1948.
Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

Costa-Amic publica en las Ediciones del 
Caribe obras en contra de la dictadura so-
mocista en Nicaragua, como es el caso de la 
obra de Gustavo Alemán Bolaños, Sandino 
el Libertador. Y edita otros libros de de-
nuncia en contra de la dictadura de Batista 
en Cuba, La tragedia de Cuba de Leopol-
do Pío Elizalde, y, posteriormente, Patria 
en lágrimas de Ofelia Suárez de Fox, bajo 
el seudónimo radiofónico de Li-An-Su, en 
el exilio de la Florida durante el régimen 
castrista. También Costa-Amic publica 
contra la intervención de las empresas nor-
teamericanas en los asuntos internos de las 
llamadas repúblicas bananeras del Caribe: 
Guatemala, Honduras, El Salvador, Nica-

de la Escuela Diplomática y Consular de la 
Secretaría de Estado de Relaciones Exterio-
res de la República y, un par de años más 
tarde, en 1942, preceptor del hijo mayor 
del dictador, Ramfis Trujillo. Cansado del 
régimen dominicano y conocedor de sus in-
terioridades más tenebrosas, abandona la 
isla bajo la excusa de una enfermedad y se 
exilia en México en 1947 (figura 30).

Figura 30: Documento del Servicio de Migración fechado 
el 14 de julio de 1948.

Fuente: Registro Nacional de Extranjeros en México. Portal 
Movimientos Migratorios Iberoamericanos. 

En México y en 1948, Almoina publica-
rá Una satrapía en el Caribe (figura 31), 
una de las denuncias más detalladas del ré-
gimen dominicano; Costa-Amic la introdu-
ce en la República Dominicana con cubier-
tas de la obra de André Maurois Un arte 
de vivir, que él mismo había editado en B. 
Costa-Amic en 1948. El dictador cumple 
con la fama que le precede: en 1960 dos si-
carios cubanos a sueldo de Trujillo matan a 
José Almoina en las calles de México D. F. 
(Agustí, 2018a: 277). La historia recuerda 
a la de Jesús Galíndez, conocida fundamen-
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sepamos, en 1968; en cualquier caso, no 
hemos localizado ninguna obra posterior a 
esa fecha.

De vuelta a México, el tercer y 
definitivo exilio

Retomamos el instante en que, con la 
caída de Jacobo Árbenz en junio de 1954, 
Bartomeu Costa-Amic abandona Ciudad de 
Guatemala y regresa a México. En el Distri-
to Federal asume nuevamente la dirección 
de sus proyectos editoriales y con ello sus 
relaciones profesionales y políticas. Han pa-
sado seis años, pero su voluntad y carácter 
emprendedor, según nos cuentan, no había 
quedado menguado, a pesar de ser este su 
tercer exilio, el definitivo; vivirá hasta su 
muerte en el centro de la capital que ya lo 
acogiera en 1936 y en 1940, y lo hace de 
nuevo en este de 1954. Así, con antiguos ca-
maradas de lucha, como el poumista Fidel 
Miró Solanes (Pla de Santa Maria, Tarra-
gona, 1910-México D. F., 1998), o socios 
empresariales, como el canadiensemexicano 
Pedro Frank de Andrea (¿1912-?), crean en 
1954 Libro Mex Editores.

Libro Mex (1954-1966)

Miró, De Andrea y Costa-Amic se aso-
cian con el fin de montar un proyecto edi-
torial sólido, económicamente viable y pro-
gramáticamente coherente. Con la ayuda 

ragua…, en especial la obra publicada en 
1949, de dos antiguos miembros de la cé-
lebre United Fruit, Charles David Kepner y 
Jay Henry Soothill, El imperio del banano: 
las compañías bananeras contra la sobera-
nía de las naciones del Caribe (figura 32). 
Todas ellas denuncian las maquinaciones a 
través de la corrupción de gobiernos de es-
padones títeres y la desestabilización y de-
rribo de cualquier intento de movimiento 
democrático, como el ya citado de Jacobo 
Árbenz.

Figura 32: Charles David Kepner y Jay Henry Soothill. 
El imperio del banano: las compañías bananeras contra 
la soberanía de las naciones del Caribe. México D. F.: 

Ediciones del Caribe, 1949.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México,  

Ciudad de México.

Incluso algunos personajes de la historia 
reciente de España son criticados en Los 
mangantes de Castilla: Indalecio Prieto, 
Eugenio Montes, Franco, Azorín, Cela, 
García Nieto, Moscardó, Araquistaín… 
por Rogelio García. Finalmente, las Edi-
ciones del Caribe dejan de publicar, que 
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día constituir la mexicanidad. Por ejemplo, 
la Biblioteca mínima mexicana proponía: 
«[…] obras inéditas, reimpresión de libros 
raros, selecciones, antologías de literatura, 
historia, sociología, arte, etc. En suma, un 
vasto panorama nacional de valor durade-
ro para usted y un legado para sus hijos. 
Aspiramos a que la BMM sea la biblioteca 
íntima de todo hogar mexicano».

La Biblioteca mínima se inaugura con 
una obra de costumbres satírica y pinto-
resca publicada en los últimos años de la 
colonia y perseguida por las autoridades 
virreinales, se trata de El Periquillo Sar-
niento de José Joaquín Fernández de Lizar-
di. Esta voluntad de una reafirmación de 
mexicanidad popular y crítica se desplega-
rá con la publicación de la historia y las 
heroicidades nacionales, cuentos, leyendas, 
poesías, incluso filosofía (figura 34) y so-
ciología mexicana, con rigor de contenido 
y editorial, pero al alcance de todos.

La Colección Lira sigue la misma pro-
puesta asequible, con títulos que parecen 
querer ser para todos los públicos: Los 
mejores versos de amor, Romancero de la 
Guerra de Independencia: selección poéti-
ca, Poemas folklóricos y patrióticos: corri-
dos de la revolución: selección para recitar, 
Poesía romántica hispanoamericana, Poe-

de las imprentas de Costa-Amic31 empieza 
la andadura de Libro Mex Editores S. de 
R. L.32 

Figura 33: Logo de Ediciones Libro Mex.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México,  

Ciudad de México.

La editorial Libro Mex, en ocasiones Li-
bro-Mex, y frecuentemente acompañada 
de la leyenda «El libro mexicano al servicio 
del pueblo», publicó principalmente obras 
de cultura mexicana, historia y política 
mexicana y también española, literatura, 
novela y poesía encuadradas en sus prime-
ras colecciones Biblioteca mínima mexica-
na, Colección Temas ibéricos, Colección 
Lira, a las que siguieron Colección Ave 
Fénix, Colección Documentos, Biblioteca 
deportiva, El libro de oro, Biblioteca gran-
des autores. 

En muchas de las obras se reafirma el 
compromiso con la recuperación de una 
cultura propia a partir de la independencia 
del país. Esta cultura, sin estar desligada 
en lo histórico, debía ser independiente de 
lo español, con lo que nuestro editor po-

31  «La impresión corría a cargo de los talleres de Costa quien, a cambio, recibía una amplia distribución de sus 
propios títulos a través de Libro Mex» (Fèrriz Roure, 1998: 46).

32  La sociedad de responsabilidad limitada, abreviado S. de R. L., es en México una sociedad mercantil dividida 
por el porcentaje del capital aportado por cada uno de los socios (siempre reducido, de menos del 50 %) y no me-
diante acciones, como en la sociedad anónima.
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res catalanes al español: Agustí Cabruja, 
Pere Foix o Josep Maria Francès.

En 1966 se termina Libro Mex y la socie-
dad entre Miró, De Andrea y Costa-Amic, 
cada uno seguirá en sus proyectos. Fidel 
Miró, por ejemplo, iniciará Editores Mexi-
canos Unidos (EDIMEX).

La lucha continúa

Bartomeu Costa-Amic seguía siendo so-
lidario con todas las causas, durante la re-

sía romántica mexicana: antología, Anto-
logía: cien poetas mexicanos. 

En la colección Temas ibéricos se publi-
caron obras como la Historia de la Segun-
da República Española de Víctor Alba; la 
Crónica de una emigración: la de los repu-
blicanos españoles en 1939 de Carlos Mar-
tínez (1959) (figura 35);33 las obras de Fidel 
Miró, ¿Hasta cuándo Franco? y ¿Y España 
cuándo?: el fracaso político de una emigra-
ción (1959); o la novela de Isabel Palencia 
En mi hambre mando yo (1959). También 
se incluyen algunas traducciones de auto-

Figura 34: Leopoldo Zea. La filosofía en México. México D. 
F.: Libro Mex, 1955.

Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México,  
Ciudad de México.

33  Esta es una obra fundamental para empezar a estudiar el exilio republicano en México. Carlos Martínez (Am-
bás, Asturias, 1899-Gijón, 1995) había sido alcalde de Gijón durante la República y diputado a Cortes, en el exilio 
mexicano. En esta Crónica… Martínez, refugiado él mismo, describió los logros alcanzados por sus compañeros 
transterrados en todos los ámbitos culturales y profesionales. Martínez publicó esta relación cuando estaban tenien-
do lugar los hechos, esto es, cuando apenas se cumplían veinte años de la diáspora, y esta era una realidad y al 
mismo tiempo empezaba a ser un recuerdo de merecida reivindicación.

Figura 35: Carlos Martínez. Crónica de una emigración: 
la de los republicanos españoles en 1939. México D. F.: 

Libro Mex, 1959.
Fuente: Biblioteca del Ateneo Español de México,  

Ciudad de México.
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durante la revolución húngara de 1956; la 
recopilación hecha por Ernesto Cardenal 
de la Poesía revolucionaria nicaragüense, 
en 1962, o El libro blanco, que denunció la 
invasión china del Tíbet. Mención especial 
merece la publicación en 1963 de uno de 
los primeros textos declaradamente homo-
sexuales de toda la historia de la edición 
mexicana: 41 o el muchacho que soñaba 
con fantasmas (figura 37), obra escrita bajo 
el seudónimo de Paolo Po, su verdadero 
autor era Manuel Aguilar de la Torre. Esta 
publicación se debe entender más en cla-

volución cubana había impreso un folleto 
del Movimiento 26 de Julio que, según su 
hijo, «se encuadernó como si fuera un libro 
para facilitar su entrada y distribución en 
Cuba», el libro en cuestión llevaba por tí-
tulo ¡Amaos los unos a los otros!, del obis-
po Fulton J. Sheen (figura 36).

Otras obras que demuestran el compro-
miso del editor Bartomeu Costa-Amic con 
las causas contra la injusticia allí donde se 
produjeran fueron, por ejemplo, Así es Ru-
sia de Jerzy Gliksman de 1956, en la que se 
descubren los abusos soviéticos en Polonia; 
La tragedia de Hungría, de Peter Fryer de 
1957, que denunció la invasión soviética 

34  En México, de manera despectiva y malsonante, 41 significa ‘homosexual masculino’. Toma el nombre del 
«baile de los 41», con el que se conoce una redada sucedida el 18 de noviembre de 1901, en México D. F., en la que 
fueron sorprendidos 42 hombres bailando, casi la mitad de ellos vestidos de mujer. Se arrestó a 41, solo quedó en 
libertad uno de los participantes, Ignacio de la Torre y Mier, yerno del presidente Porfirio Díaz. Desde entonces, 41 
se hace extensivo a ‘homosexual’ (Barrón Gavito, 2010: 49).

Figura 37: Paolo Po (seudónimo de Manuel Aguilar de 
la Torre). 41 o el muchacho que soñaba con fantasmas. 

Puebla: Altres Costa-Amic, 2013.  [Edición original: 
México: B. Costa-Amic, 1963].

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

Figura 36: Propaganda política a favor del Movimiento 26 
de Julio cubano  escondida bajo el falso título de ¡Amaos 

los unos a los otros!, del obispo Fulton J. Sheen.
Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.
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catalans ha publicat a l’exili» (Catalunya, 
1986: 3699).

Años después, en 1998, Bartomeu Cos-
ta-Amic será distinguido en Francia como 
oficial de la Ordre des Arts et des Lettres 
(figura 39) que el Ministerio de Cultu-
ra francés otorga a «les personnes qui se 
sont distinguées par leur création dans le 
domaine artistique ou littéraire ou par la 
contribution qu’elles ont apportée au ra-
yonnement des arts et des lettres en Fran-
ce et dans le monde». La distinción está 
claramente relacionada con su actividad 
en Quetzal junto con Michel Berveiller y 
la edición, en plena ocupación alemana de 
Francia, de obras clásicas y de autores ga-
los favorables a la Francia Libre.

ve de la defensa de los derechos del indivi-
duo ante la sociedad, en solidaridad con el 
perseguido, que en un interés económico o 
publicitario del editor. Según nos afirmó su 
hijo Bartomeu en 2017, la publicación de 
41 le reportó a su padre, sin lugar a duda, 
muchos más problemas que beneficios.34 

El reconocimiento público e 
institucional

Con el paso del tiempo y la consolida-
ción de sus proyectos empresariales, Barto-
meu Costa-Amic se convirtió en un editor 
reconocido no solo en México. Su labor en 
favor de las causas que consideró justas, 
como la defensa de la lengua y la cultura 
catalana frente al intento de destrucción 
del franquismo o de la Francia libre frente 
al nazismo, tuvo su reconocimiento públi-
co e institucional muchos años más tarde. 
Resaltamos dos de estos reconocimien-
tos de fuera de México que son dignos de 
mención. En 1986, Bartomeu Costa-Amic 
es condecorado con la Creu de Sant Jordi 
(figura 38), una de las más altas distincio-
nes sociales y cívicas de Cataluña. Con-
cretamente, la cruz se le concedió con las 
siguientes consideraciones y justificaciones: 
«Bartomeu Costa-Amic, editor català resi-
dent a Mèxic, per la seva continuada tasca 
patriòtica entre els exiliats i perquè va fun-
dar una important empresa editorial que 
ha fet nombrosos serveis al país d’adop-
ció i, alhora, ha estat la que més llibres 

Figura 38: Diploma de la Creu de Sant Jordi otorgada a 
Bartomeu Costa-Amic en 1986.

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.
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El personaje se apaga y el círculo se cierra 
de algún modo por allí donde empezó, por 
la denuncia de los crímenes del estalinismo y 
la reivindicación de la cultura catalana.

Final y balance

No resulta fácil sintetizar los más de 
noventa años de vida siempre a caballo 
entre la aventura y la edición. Bartomeu 

Últimos años, últimos combates

Como ya se comentó anteriormente, 
Bartomeu Costa-Amic se asocia con sus hi-
jos Bartomeu y Jordi a partir del año 1979. 
Trabaja con ellos hasta que, paulatinamen-
te, va dejando la editorial en sus manos. B. 
Costa-Amic Editor se va apagando a la vez 
que su dueño y que los proyectos editoria-
les de sus hijos van tomando el relevo: Jor-
di constituye Los Mil y Un Libros, S. A. de 
C. V. en México D. F. y Bartomeu estable-
cerá Altres Costa-Amic en San Pedro Cho-
lula, Puebla. Con noventa y un años muere 
Bartomeu Costa-Amic, en enero de 2002, 
poco después de reeditar León Trotsky y 
Andreu Nin: dos asesinatos del stalinsimo 
(figura 40), en coedición con Altres Cos-
ta-Amic, y mientras estaba escribiendo la 
obra Los catalanes en México. 

Figura 39: Diploma de oficial de la Ordre des Arts et 
des Lettres otorgado a Bartomeu Costa-Amic en 1998, 

firmado por la ministra Catherine Trautmann.
Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

Figura 40: Bartomeu Costa-Amic. León Trotsky y Andreu 
Nin: dos asesinatos del stalinsimo: aclarando la historia. 

Cholula, Puebla: Altres Costa-Amic; México: Costa-Amic, 
1994.

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.
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Soy el editor que mayor número de li-
bros de autores mexicanos ha publicado en 
los géneros de historia, poesía, sociología, 
economía, novela, filosofía y entreteni-
miento [...]. A lo largo de estos años hemos 
tratado de impulsar la cultura de México. 
Hemos procurado poner el libro al alcance 
del hombre común (Ronquillo, 1994: 22).

Figura 41: Bartomeu Costa-Amic en una calle de México 
D. F., años cuarenta.

Fuente: Archivo familiar Costa-Amic Leonardo.

Costa-Amic es una figura popular, propia 
y familiar en la historia de la edición mexi-
cana de la segunda mitad del siglo xx, creó 
y participó en una decena de editoriales: 
Ediciones Libres (1940-1941), Publicacio-
nes Panamericanas (1940-1941), Edicio-
nes Quetzal (1942-1944), B. Costa-Amic 
Editor (1942-2010), Biblioteca Catalana 
(1942-1962), Ediciones Cervantes (1944), 
Editorial del Ministerio de Educación Pú-
blica de la República de Guatemala (1948-
1954), Ediciones del Caribe (1947-1968), 
Libro Mex (1954-1966). De entre todas 
estas empresas destaca el sello que lleva su 
propio nombre: B. Costa-Amic Editor; se-
gún los diversos datos obtenidos y las po-
sibles proyecciones, publicó más de 3.000 
títulos; este aspecto comercial, prolífico, 
está al mismo tiempo comprometido con 
la alfabetización y la divulgación cultural 
y lectora, llegar a todos los públicos y des-
pertar el gusto por la lectura; denunció la 
injusticia allí donde se producía y en todos 
los frentes: en especial en lo político, en el 
que destaca su enfrentamiento con el esta-
linismo entonces hegemónico, en lo social, 
a favor de las comunidades, y se solidarizó 
siempre con sus semejantes; recuperó parte 
de la historia y la cultura mexicanas, así 
como descubrió autores que hoy forman 
parte de la historia de la literatura hispa-
noamericana, y, finalmente, fue el mayor 
editor en catalán fuera de Cataluña.

Quizás sus palabras sean la mejor mane-
ra de terminar:
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cAtAlunyA. lleis i decrets (1986), Decret 316/1986, 
de 13 d’octubre, de concessió de les Creus de 
Sant Jordi de la Generalitat de Catalunya. 

cerrillo, P. C. y miAjA, M. T. (2013), La literatura 
infantil y juvenil española en el exilio mexicano, 
Cuenca: Ediciones de la Universidad de Casti-
lla-La Mancha.

costA-Amic, B. (1997), «Lázaro Cárdenas, estadis-
ta». En: Se llamó Lázaro Cárdenas, México D. 
F.: México Ilustrado: Asociación de Escritores 
de México, A. C.

CostA-Amic, B. (1994), León Trotsky y Andreu Nin: 
dos asesinatos del stalinismo (aclarando la his-
toria), San Pedro Cholula, Puebla: Altres Cos-
ta-Amic; México D. F.: Altres Costa-Amic.

costA-Amic leonArdo, B. (2005), Un nombre en 
las letras: semblanza de la casa editorial Cos-
ta-Amic y de su fundador Bartolomé Cos-
ta-Amic, San Pedro Cholula, Puebla: Altres 
Costa-Amic. https://altrescostaamic.wor-
dpress.com/2012/06/25/nombre-letras/

esPinosA-AltAmirAno, H. (1994) «Una carta amisto-
sa». En: B. Costa-Amic, León Trotsky y Andreu 
Nin: dos asesinatos del stalinismo (aclarando 
la historia), San Pedro Cholula, Puebla: Altres 
Costa-Amic, 143-149.

El exilio español en México 1939-1982 (1982), 
México D. F.: Salvat; Fondo de Cultura Econó-
mica.

Fèrriz roure, T. (2011), «Bartomeu Costa-Amic: el 
editor catalán de México». En: Cataluña desde 
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